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Bilbao, 26 de septiembre de 1903

La correspondencia de 
este semanario diríjase 
al Centro Obrero, 
Pilares. La de Adminis­
tración á nombre de Clau­
dio Cerezo y la de Direc­
ción á nombre de Tomás 
Meabe.

SOLIDARIDAD

Algunos lo han entendido ya así, y lo rea­
lizan. Pero la labor aislada resulta siempre 
estéril. Todos debemos procurar utilizar los 
servicios de los nuestros, demostrando con 
esto que no abandonamos á los que la sober­
bia capitalista quiere rendir por hambre. Por 
aquí debemos empezar, hasta concluir si es 
preciso por formar una colonia dentro de la 
población.

Quizá vuelva á insistir sobre este asunto.
Tu correligionario y amigo

H. Villanueva.

Querido correligionario y amigo T. Meabe: 
Con verdadero placer, con la alegría que cau­
san siempre aquellos proyectos encaminados 
á ensanchar la propaganda de nuestros her­
mosos ideales, he leído lá invitación que ha­
ces á todos los socialistas para que expongan 
en nuestro semanario cuantas ideas tiendan 
á conseguir tal fin.

Soy de los que opinan que debemos am­
pliar nuestra esfera de acción. Difundir nues­
tros periódicos y folletos, dejar oir nuestra 
voz en lugares que hasta hoy han sido patri­
monio exclusivo de la clerigalla, es labor que 
debemos imponernos sin descanso. Cierto que 
en Bilbao tenemos mucho por hacer; pero 
ambas labores pueden realizarse á la vez. 
Para ello sólo hace falta voluntad. Y los va­
lientes, los abnegados, los voluntariosos no 
han de faltar. Todo es cuestión de iniciativa-

Lo que voy á decir, si bien no se ciñe al 
objeto de tu invitación, paréceme tiene cier­
ta homogeneidad con ella.

Tengo rabia á los eufemistas. Por eso ha­
blaré el lenguaje descarnado y vulgarote que 
acostumbro.

Siempre he creído que los socialistas bil­
baínos tenemos en poca estima el grandioso 
principio de solidaridad. Claro que no me re­
fiero á lo que pudiéramos llamar solidaridad 
oficial, la que se practica en casos de huel­
gas, elecciones, etc., pues en eso figuramos 
entre los primeros. Hablo de la solidaridad 
particular, privada, de esa que tiene carácter 
íntimo.

Véase comprobado mi aserto. Reconoce­
mos como casi imprescindible la necesi­
dad de tener hombres con vida propia, inde-
pendiente, que no se hallen sujetos al yugo 

con lospatronal, y ¿qué es lo que hacemos 
que en tal situación se hallan? Nada, 
poca cosa.

Somo» ya más que suficientes para 
ner sin sacrificio ninguno à los que

ó muy

soste-’ 
la bur-

guesia niega el trabajo por las ideas, á los 
que se han visto obligados á buscarse la vida 
por otro lado. Tenemos barberías, zapaterías 
tiendas, cafés, librerías, imprentas, carbone­
rías, carpinterías, sastrerías, ultramarinos, 
estanco, médico, agencia funeraria, todo, en 
fin, lo necesario para no ser tributarios de 
nadie. ¿Por qué, pues, hemos de permitir que 
los compañeros que á estos negocios ú oficios 
se dedican lleven una vida miserable y pasen 
las de Caín para poder vivir, mientras nos­
otros estamos dando do comei á un enemigo?

DEL FRONTÓN Á LOS TOROS
¡Fuerte entusiasmo el mío al oir hablar á 

los jóvenes republicanos! De la tribuna bro­
taban frases valientes, ansias regenerado­
ras...

Aún me duelen las manos de aplaudir.
Pero es el caso que el lunes se me acerca 

un amigo. Libéral en mano, y me dice:
—¡Esos son los jóvenes republicanos!
Miro, remiro, y leo por fin una nota del 

compadre Perdigón'.
(íDebo de consignar que la .Tuventud Repti- 

blicana ocupa cítatro palcos de sombra.»
¡Adiós mi entusiasmo!
Me duele tener que reprochar vuestra con­

ducta, muchacho, madrileños. ¿Vinisteis á 
propagar ideas, á comunicar sanos ardores, 
ó, por el contrario, á dar mal ejemplo acu­
diendo á infames espectáculos de sangre? 
¿Sabéis lo que vuestra presencia en ellos re­
presenta? No, de fijo. Jóvenes que tan brava­
mente hablan por la mañana deben tener 
vergüenza de contribuir á tales actos por la 
tarde.

Perdonad mi franqueza, ya que no trato 
de heriros. Os cumplía rechazar la invitación 
taurófila que se os hizo. Así, ni hubiéseis 
dado el escándalo de ir en coche y entre go­
rros frigios á los toros, ni torero alguno hu- 
biéraos galantemente brindado como á cual­
quier Alfonsito, ni maldita la necesidad que 
teníais de arrojar cajas de puros y gorros 
á la arena.

Lo digo como lo siento; jamás creí que los 
republicanos de fuera se asemejasen á los 
que aquí presiden corridas, acuden á las pro­
cesiones y votan contra la jornada de ocho 
horas de trabajo. Y aún hoy creo que los 
señores Talavera, Moriones y Elorza, fueron 
contra su voluntad á la Plaza de Vista 
Alegre.

confesó noblemente que el partido republica­
no ha sido neo en nuestra villa.

Cuando en el Euskalduna comenzó á pe­
rorar el señor Galina, presidente del Círculo 
y firmante del manifiesto de Alzóla, numero­
sos asistentes al acto comenzaron á desfilar, 
viéndose el buen señor precisado á abreviar 
su discurso. Menos mal si estas y otras lec­
ciones les sirven de algo á los directores del 
Partido.

El elocuente orador de la Juventud Repu­
blicana de Madrid, señor Talavera, dijo en 
Baracaldo que los obreros deben apoyar la 
implantación de la República sin dejar de 
trabajar por eso en pro de sus justos y gene­
rosos ideales, y que los jóvenes republica­
nos también quieren que coma quien trabaje 
y que las máquinas y demás medios de pro­
ducción pertenezcan á los trabajadores...

No dudo de que esas sean las aspiraciones 
de los simpáticos campeones de la Juventud 
Escolar. Pero, por dios vivo, que se las cuen­
ten á Unzurrunzaga y Galina, Angoitia, 
Zuazo, Fatrás, Echevarría, Ituarte y demás 
republicanos de altura y verán el gesto que 
ponen. Soñar con aspiraciones tales es un 
enorme pecado para los que se opusieron á 
que los obreros del gas tuvieran las ocho
horas de trabajo.

Vebax.

Jesús Itürrain.

*

¿No es esto falta de solidaridad? Yo 
do que sí. Pruébeseme lo contiaiio.

¡Cuánto se puede decir lespecto 
particular! No lo hago. ¿Paia qué? 
ánimo de todos está que es cierto 
queda expuesto.

entien-

á este 
En el 
cuanto

ANTAGONISMO LATENTE
Los republicanos de Bilbao se agitan estos 

días extraordinariamente. Al sueño de los 
justos sucede la convulsión del epilético. Más 
vale tarde que nunca.

El sábado, mitin en el Casino; el domingo, 
en el Frontón Euskalduna; el lunes, en Las 
Arenas; en Baracaldo, el martes; el miércoles, 
en Sestao...

¡Y qué de cosas han tenido que tragarse 
los jefes republicanos de Vizcaya! Ellos, tan 
amigotes de los monárquicos, han oído tro­
nar contra tales alianzas. Orador hubo que

¡PERO QUÉ REPUBLICANOS...!
El viernes de la pasada semana celebró 

nuestro Municipio sesión subsidiaria y en 
ella, los concejales que se llaman republica­
nos, patentizaron el republicanismo de que 
se hallan poseídos.

Con motivo de la apertura de la matrícula 
para las clases dominicales en las tres escue­
las—Achuri, Berástegui y Zorroza—y de la 
determinación de las asignaturas que habrán 
de cursar las alumnas, nuestro amigo Carre­
tero presentaba voto particular oponiéndose 
á que se dieran las de Doctrina Cristiana é 
Historia Sagrada.

Basábase para ello en que estas escuelas 
dominicales, como las nocturnas últimamente 
creadas para adultas, no s-'-'ndo como no 
son de creación obligatoria, pedía estable­
cerse para ellas las asignaturas que el Ayun­
tamiento tuviere por conveniente, ya que no 
se hallan sujetas á lo legislado hasta el día 
en materia de instrucción pública.

Defendiendo su voto particular puso de 
manifiesto que siendo las clases de ocho en 
ocho días, era un contrasentido perder el 
poco tiempo destinado á la enseñanza de las 
alumnas, entreteniéndolas en las asignaturas 
de Doctrina Cristiana é Historia Sagrada, y 
que las clases esas no se habían creado para 
dar educación religiosa, sino para enseñar á 
leer, escribir y contar.

Hizo notar que el Ayuntamiento, al crear 
breves días antes las nuevas escuelas noctur­
nas de adultas, había prescindido ya en su 
plan de enseñanza de cosas tan insulsas y 
ñoñas, siguiendo con esto el ejemplo del de 
Madrid, y que debiera continuar el municipio 
bilbaíno por el camino emprendido.

Todo razonamiento expuesto por nuestro 
compañero fué inútil, y su voto particular 
fué desechado, pues sólo obtuvo los votos de 
los amigos de la minoría socialista.

Los republicanos Gaminde, Ituarte, Angoi-

P untos de auscripcián.— 
ción y en provineins «n las Agr 
rrespondeacia de Ádministraci 
Redacción á Tomis Meaba.

Número suelt

■feizaga votaron, pues, en con-

a^esÑf Administra- { 
éíWciaíÍ<itaB. La o«- 

y la de I

tia, Zu
tra de la supresión en las escuelas domini­
cales de la enseñanza clerical.

Quien no votó en contra fué el revoluciona­
rio de cartón don Julián Echevarría (a) Hiœ- 
vtn. Es natural; este sujeto que se da aire de 
ser un atroz clerófobo. adopta el procedi­
miento—para no verse en descubierto—^de 
ausentarse del salón de sesiones en el preciso 
momento de la votación con el fin de no 
emitir su voto.

¡Bonito modo de eludir los compromisos! 
Quien tal hace denota falta de valor cívico, 
carece de arranque para sostener sus convic­
ciones.

Al vado ó á la puente. Sí ó no. Con el ííí, 
el único perjuicio que hubiere tenido es ven­
dor algo menos carne en sus tablas; con ol 
no, hubiera quedado como republicano, aman­
te del progreso y partidario de la libertad do 
conciencia á la misma altura que han queda­
do los otros concejales que no tienen escrú­
pulo en llamarse republicanos.

Callándose, no da muestra ni de hombre. 
Si fuera mudo, habría que dispensarle un 
poco. Pero no lo es, vive dios, el señor Eche­
varría cuando se trata de reses averiadas- 
Por lo visto, los negocios personales están 
muy por encima.de los intereses del Partido 
republicano que con hombres de tal temple 
triunfará el día del juicio ciando nos colo­
quen á la diestra del Dios Padre.

Una hornada de candidatos así préparai
los caciques. ¡Y cuidado que algunos 
blicanos sinceros opongan su veto! 
inexorablemente excomulgados por el 
tum de la casa Echevarrieta, el señor 
rrunzaga. ¿Qué hacen los hombres de
ter, los que sienten con honradez s

repu- 
Serán 
farto- 

Unzu- 
arác-

ideales, 
iosas jefe-que no sacuden de una vez tan 

cías?
¡Qué republicanos padece^^n Bilbao la cau­

sa de la democracia!
H. Quintana.

PORQUERÍAS
La estafa del millón sigue siendo ol chis­

me de vecindad nacional. De veras, me da ya 
cien mil patadas en la barriga tanto Canti­
nero arriba y Cantinero abajo. Y es que aquí, 
todos nuestros inmensos gatos han hallado 
pretexto para echarla de santurrones, llevar­
se los dedos á las narices y lavarse la cara 
con el agua bendita de la indignación.

La gran Prensa, pongo por caso, la que en 
retórico matonismo preconizara infames gue­
rras, la defensora obligada de tantísimo pi­
llastre político, seguro que de esta hecha 
revienta de puro colérica. Cólera de prestado, 
cólera á tanto la línea. O si se quiero, explo­
tación de la mina fecunda de la sensiblería y 
la curiosería popular.

Cada quisque permítese el lujo de sorpren­
derse como en las comedias, do enseñar los 
puños y de arrimar el ascua.

¿Fruto nefando del liberalistno!—claman los 
milagreros al por mayor echando miraditas de 
costado y hacia arriba.

Vamos, os cosa de suicidarse de risa. ¡Li­
beral nuestro gobierno sacristanesco, nues­
tra puerca policía, nuestra achulapada aris­
tocracia! Se necesita ser muy bruto ó sea 
muy católico para afirmarlo.

Dígaseme; ¿frutos dol liberalismo soa los 
timos piadosos del Pan de los Pobres, la eva­
poración de los 50.000 duros de la torre de 
Begoña, las raterías de los jesuitones del
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Btulevard, las irregularidades recientemente 
descubiertas en el Vaticano? ¿No se confiesan 
y comulgan y sal timban quean por Patronatos, 
loe mismos que hacen pasar la pena negra á 
los trabajadoras, los fabricantes y tenderos 
que roban y envenenan?

Esto muestra al desnudo—dicen los repu­
blicanos—la podredumbre monárquica. Algo 
de razón tienen. Pero olvidan sin duda el es­
tercolero de Panamá y el negocio de la gran 
Teresa. Muchos como yo Creen ver muy más 
dentro que la costra política el fondo de las 
porquerías sociales. Las formas avanzadas 
del campo burgués, ofrecen, cierto es, mayo­
res medios de fiscalización popular. Pero—no 
le demos vueltas—en pleno período capita­
lista, en medio de esta inmensa caverna de 
bandidoa que juegan á quién más, en nuestra 
axfisiante atmósfera de arribismo ciego, las 
grandes trampas se suceden de continuo, la 
mayoría de ellas al amparo de la ley. De vez 
en cuando, como por lujo, llegan á conoci­
miento del pueblo. Y éste, ¡se encoge de 
hombros!

Los que me hacen hasta gracia son los 
sensibles, clase numerosa y pulcra do la so­
ciedad actual. Se les eriza los pelos ante la 
catástrofe de Montalvo, y ni se dan cuenta 
de los cientos de hombres que perecen antes 
de tiempo en minas, talleres y cuartuchos. 
Hacen aspavientos de monja frente al timo 
del Cantinero, y ni quieren saber que al 
obrero se le roba hijos, felicidad, «ariño, 
músculos, nervios, sangre, todo. Consideran 
la vida social como una espeluznante novela 
por entregas.

Sin catástrofoc, asesinatos y robos sensa­
cionales, el mundo fuera soberanamente abu­
rrido para ellos. ¡Qué interosantc el crimen 
de anoche, el incendio del Metropolitano, la co­
gida del Pimpil Esto es vivir y lo deaaás pro­
sa pura.

Los jueces han de ser ratas disfrazadas 
para que resulte el cuadro. Los policías unos 
contrabandistas de órdago, encima de chulos 
perdonavidas, jugadores, ganchos, piloneros 
y estetas. Las prostitutas de la aristocracia 
unas feministas de ole; acudirán á los garitos, 
cantarán jondo come los propios ángeles y 
tendrán queridos á docenas. Para remate se 
echará tierra al asunto después que haya 
olido bien, y laus deo: hasta otra.

Asi anda el mundo, obreros; así, hasta que 
barriendo tanta podre establezcáis una ro­
busta sociedad de hombres libres que se ayu­
den Y se amen.

Tomás.

•--------------—--------------

NOTAS SEMANALES
El señor Sota es un déspota. Sólo porque 

tiene muchas talegas, se da el lujo de meter 
en un puño á las tripulaciones de sus barcos, 
encima de remunerarlas miserablemente. El 
dará salarios de hambre á sus obreros, pero 
eso sí, es hasta allá de devoto de la Virgen 
de Begoña, la magnánima señora que en un 
dos por tres perdona todos los pecadillos de 
los ricos.

Figuraos que ese Sota tuve el enorme va­
lor de decir á los capitanes, pilotos, maqui­
nistas y demás gente de sus vaporea; O vais 
de procesión d Begoña ó quedáis cesantes...

Y allá se fueron con cara compungida y 
beatífica la mar de marinos que creen en la 
Virgen como yo en los anuncios de no más 
calvicie.

Está visto que cuando Vizcaya alcance su 
independencia de color de fraile, cosa que ha 
de ocurrir así que empiece la pasa de calan­
drias, esto será un Paraguay jesuítico donde 
sin pérdida de momento se promulgará la ley 
siguiente:

«Desde mañana serán ahorcados quienes 
no crean que nuestra Patrona hace estos y 
los otros milagros, intercede por los vizcaí­
nos á dúo con el Cojo de Loyola, derrama 
goces sobre la tierra y quiere que Sota je­
ringue á todo dios que caiga bajo suyo.»

Bueno, pues á mí me ahorcan de fijo estos 
tíos de la independencia vasca. Porque yo no 
creo ni pizca lo que la Virgen dice en langua 
maketa por boca de loe vivos del Capitalismo 
beato.

Yo—y sépanlo de hoy en adelante sólo 
doy crédito á mi amigóte celeste el arcángel 
San Gabriel, quien me habla en vascuence... 
cuando no en aragonés cerrado!

*♦ *
A los creyentes, que yo soy sordo.
En la iglesia de Santa Eufemia, de Ber- 

«•0, se presentó hace días cierta familia po­

bre con el piadosísimo fin de cristianar una 
eriaturilla.

El cura, don Quintín, no quiso remojarla 
sopretexto d« que quien la apadrinaba ora un 
niño sin comulgar aún.

Mas á renglón seguido se presentó otro 
recién nacido. A este sí que le remojó de lo 
lindo. Y el padrino, otro niño, ¡estaba tam­
bién sin comulgar aún! ¡Ah, pero se trataba 
de una familia rica!

Lo que decía todo escandalizada la gente:
Ese Quintín

e« un pillín.
Y los que llevan criaturas á la iglesia, unos 

tontos de marca.
*

* *

«Mientras respire combatiré la sociedad 
burguesa, me esforzaré por destruirla, seré 
revolucionario...»

Una ovación delirante ha respondido á es­
tas viriles frases del veterano Bebel, en el 
Congreso socialista que actualmente se cele­
bra en Dresde.

Ya lo veis, el pedante Joala es sobre pe­
dante un embustero de tomo y lomo. ¡Como 
que afirmó muy serio que Bebel es reformis­
ta no socialista, ó sea reformista ablanda­
brevas!

Responda usted, Jeala. Sólo le pido algo 
de honradez con los adversai’ios.

Cierto que eso es lo mismo que pedirme á 
mi veinticinco pesetas.

¡No las tengo!

------------------ iMwwm ♦ -am"—---------------------

HUELGaS
Bilbao.

MARMOLISTAS
(Joíitinúa la de marmolistas del taller de 

Rehichini. A pesar de no dárseles trabajo en los 
demás talleres, el espíritu de los huelguistas es 
excelente. Si por tal medio tratan los patroTios 
de sitiarles por hambre, se llevan chasco. No 
en balde transcurren seis años de organización,

Fijáos bien, obreros huelguistas. Guando al­
gún patriota fa^iático os salga diciendo que ha­
ce falta ejército, contestad que sí, que hace una 
atroz falta qmra arrebatar de s^is hogares á la 
juventud, para hacerla penar en el ouartel in­
mundo, para inculcar en ella sentimientos cri- 
mnnales, para que los obreros, abando^iando sus 
útiles de paz y de trabajo, corran á degollarse 
entre sí tras las banderas de una mentida pa­
tria...

Y qjara que en las luchas que sostenetnos 
cmdra el monstruo capitalista nos hagan trai­
ción y se hagan á si mismos los hijos de los tra­
bajadores.

Ved sino lo que ocurre en la presente huel­
ga con los soldados reboíjados de la plaza.

* 
* *

MINEROS
Los obreros mineros de Ollargan han con­

seguido el pago quincenal y la abolición del dos 
por ciento que se descontaba de los salarios. 
Sólo un día de paro ha bastado para que acce­
dieran los señores Chávarri y Gomqíañía.

Imiten esta comíucta los demás dueños de 
minas si no quieren que los obreros de toda la 
cuenca minera de Somorrostro les den íin dis­
gusto.

A nuestros compañeros del citado pu7ito les 
exiliamos á que se organicen y batallen en pro 
de sus justas aspiraciones.

MARINAS
Los embarcadores.

La gente de mar da este nombre á los in­
termediarios que en la mayoría de los puer­
tos existen entre los obreros dedicados á la 
navegación de altura y los capitanes, maqui­
nistas y armadores.

Siento invencible repugnancia cada vez 
que tropiezo con alguno de esos mercaderes 
de carne humana.

Mucho se habla de la explotación de que 
es objeto el obrero en las minas vizcaínas, 
en las de Río Tinto, en los campos andaluces, 
en los barcos de Sota y la Vasca; pero muy 
más triste es la inhumana que practican los 
embarcadores de nuestra ría.

El marinero desembarcado que quiera vol­
ver á embarcar tiene que dejar parte de su 
mísero salario en cotzvidadas para el embar­
cador, mostrarse con él muy zalamero á fin de 
que no le desprecie y, por último--esto es 
lo esencial—, depositar un puñado de pesetas 
en el bolsillo de su protector.

Dice éste á quien no le conoce, que cobra 
un duro de honorarioB por los trastorno» que 
le origina el arreglo del embarque. ¡Mentira! 
Ninguno de ««tos traficantes sin conciencia 
se concreta á apoderarse de un solo duro 
cuando tiene ocasión de que el servicio le 
valga más. Apenas necesita cubrir sus pla­
zas algún barco que por una ú otra causa 
reúna mejores condicione» que otro», se pone 
indirectamente su ocupación á subasta, sien­
do de notar en muchas ocasiones que la ocu- 
pació» de una plaza de marinero cuesta 
veinticinco y treinta pesetas. Impórtales un 
pepino que haya hombres que sepan cumplir 
con su obligación y que después de haber 
consumido el dinero, debido á las muchas se­
manas que llevan en tierra, se hallen ham­
brientos por las calles. Son poco escrupulo­
sos. ¡Una peseta, una más, aunque cueste lá­
grimas, sufrimientos, negras desesperaciones!

La desvergüenza de esta gentecilla no tie­
ne límites. Se dan casos en que marineros ó 
fogoneros embarcan sin intervención alguna, 
y el embarcador de ellos se presenta á bordo 
á exigir las cinco pesetas consabidas. ¡Se ne­
cesita cara dura!

En cierta ocasión La Lucha de Clases 
denuncié al Gobernador civil y al Coman­
dante de Marina los abusos é ilegalidades de 
los embarcadores, pero ambos se llamaron 
andana.

Afortunadamente para los obreros del mar 
y aún también para capitanes, maquinistas y 
armadores, ya que podrán contar éstos con 
gente más apta, no precisa que nuestras in­
útiles autoridades se encarguen de corregir 
tales abusos, pues la Sociedad de Marineros 
Fogoneros y similares trabaja valientemente 
por barrer á esa clase de vividorzuelos.

Los embarcadores, viendo agotada la mina, 
se revuelven coléricos y lanzan toda clase de 
improperios y calumnias contra los indivi­
duos más activos de la Sociedad. Queman el 
último cartucho. Pretenden crear descon­
fianza entre la marinería. ¡Ya es tarde, caba­
lleros! Todos os conocen. Habéis explotado 
mucho tiempo la desgraciada situación de los 
trabajadores del mar y entretanto estos han 
aprendido á unirse, á darse el brazo, á bata­
llar juntos contra el verdadero enemigo. La 
razón ha vencido á vuestra astucia de zorro. 
Echad, pues, cuantas barbaridades queráis 
por vuestra bonita boca, lanzad todas las 
calumnias que os vengan en gana contra los 
asociados, que todo ello nos importa bien 
poco. Vuestro caciquismo va desapareciendo, 
y no nos extraña por tanto que rabiéis. Algu­
na vez había de tocaros á vosotros.

A escribir estas líneas me mueve sólo el 
deseo que algunos compañeros tienen de co­
nocer el por qué del especial interés de la So­
ciedad en hacer ella los embarques, de nin­
guna manera porque me molesten las sande­
ces que especialmente contra mí dirigen los 
«mbarcadores. Las cosas se toman según de 
quien vienen. Contestando á esos personajes 
les diéramos demasiada importancia. Vaya, 
chismorreen cuanto quieran. Su agosto ha 
terminado.

Dionisio M. de Aquishe.

EL CONGRESO DE HIGIENE
Han terminado las tareas del Congreso in­

ternacional de higiene y demografía celebra­
do en Bruselas. Es muy interesante echar 
una mirada sobre el conjunto de sus resul­
tados.

Las sesiones de esta reunión de sabios han 
sido extremadamente brillantes tanto por la 
cantidad y cualidad de los congresistas como 
por la importancia de las cuestiones debati­
das, la elevación de miras y el sentido prác­
tico, racional y científico á la vez de las aspi­
raciones formuladas y de las resoluciones 
adoptadas.

Imposible enumerarlas aquí. ¡Han sido 
tantas! Cabalmente, esta multiplicidad de 
problemas presentaba el inconveniente de no 
permitir á los congresistas tomar en todos 
una parte activa.

Por mi parte, hubiese querido intervenir 
en los trabajos referentes á los alienados, la 
mortalidad infantil, las medidas que asegu­
ren la salud de los obreros, la tuberculosis, 
la limitación de las horas de trabajo, y otros 
muchos. Pero habiendo sido tratados estos 
asuntos en secciones diferentes, era muy di­
fícil estar atento á todos ellos.

Fuera de esto, séame perraidido hacer 
constar el que reciente Congreso ha tenido un 
éxito, un gran éxito, no solamente para los 
organizadores y las autoridades científicas 
que han aportado el concurso de sus couoci- 
mientos. .sino también y sobre todo—¿por qué 

no decirlo?—para nueatrae ideas, nuestras 
reivindicaciones, que han recibido una con­
sagración científica nueva, clara, no por al­
guno de los nuestros, sino por sabios recono­
cidos d» todos los países del mundo y poco 
preocupados de saber si sus deliberaciones, 
si las opiniones científicas que emitían, con­
cordaban ó no con un programa político 
cualquiera.

La sola preocupación de estos hombres de 
estudios fué la investigación de la verdad, el 
cuidado de la solución racional ie los tras­
cendentales problemas que estaban llamados 
á resolver.

Rindo homenaje en esta ocasión, á esa elite 
mundial que vive en el tei-reno puramwite 
científico.

Podemos nosotras, los socialistas, mostrar 
con legítimo orgullo la obra del Congrego 
que ha proclamado una vez más la grandeza 
de nuestra causa, el fundamento de nuestras 
reivindicaciones, el carácter humanitario y 
científico de nuestro programa de reformas.

Releed los trabajos de esa gran asamblea 
de pensadores y decidme luego si no sentís el 
extremecimiento de altruismo, de humanidad, 
y de justicia que yo siento, pensando en el 
programa de nuestro querido Partido.

Cosa curiosa; se ha pasado revista, por de­
cirlo así, á todas las cuestiones que preocupan 
á los trabajadores.

Pues bien, todos han sido encauzados en 
el sentido de nuestras aspiraciones.

Citemos rápidamente algunos ejemplos: 
¿No se ha examinado, en el curso de la dis­
cusión sobre las medidas á tomar respecto á 
la salud de los obreros empleados en la fa­
bricación de compuestos de plomo, lo que 
debe ser la higiene d« los talleres? ¿No se ha 
trazado en este punto un programa completo 
de defensa contra la intoxicación?

La cuestión de la ankilostomacia ó gusano 
del minero, tan importante para los trabaja­
dores de la mina, ha sido también objeto de 
una amplia deliberación en la cual ha inter­
venido nuestro compañero Cavrot haciendo 
una impresión eonsiderable sobre los oyentes, 
por la convicción y el buen sentido que ani­
maba sus discursos. Resultado: Instar á los 
poderes públicos á que obliguen á los patro­
nos la observancia de las pre»cripciones re­
conocidamente eficaces.

La misma sección ha estudiado los peli­
gros de ciertas industrias como las barberías, 
hilaturas de lino, la pequeña industria, el 
trabajo á domicilio, etc.

Profundo debate ha merecido la limitación 
de las horas de trabajo. Si no se ha llegado 
á una determinación cuantitativa de la jor­
nada es porque la asamblea no ha querido li- 
mitars» á una fórmula de tiempo, estimando 
que los tres ochos, por ejemplo, no constitu­
ye más que una aproximación aplicable á 
ciertas categorías de trabajadores, pero que 
para otros constituiría un verdadero exceso. 
De todos modos el peligro de las tareas exce­
sivas ha sido unánimente reconocido.

He aquí, además, las conclusiones adop­
tadas:

todos los países donde esta 
institución no exista todavía, se establezca 
un servicio especial de vigilancia médica de 
los trabajadores.

2 .° A la edad legal de admisión al traba­
jo, el interesado dtberá presentar un certifi­
cado médico de aptitud física.

3 .° Estimamos, que debido á la insufi­
ciencia de los datos científicos actuales, no es 
posible aún precisar bases numéricas referen­
tes á la organización del trabajo en loque 
concierne á la fatiga.

4 .® Recomendamos que sea llevado al 
programa del próximo Congreso el estudio de 
la fatiga en una ó varias profesiones deter­
minadas, estudio que sería hecho merced á 
los diversos métodos actualmente imaginados, 
en particular el de la exploración de las acti­
tudes durante el trabajo, y por una completa 
observación médica.

5 .® Deseamos ardientemente que los go­
biernos faciliten per todos los medios j- en la 
may»r medida posible los estudios relativos 
á la fatiga profesional.

Se observa la precisión y el cuidado de es­
crupulosa exactitud que preside á la redac­
ción de estas conclusiones.

Me propongo demostrar en un próximo ar­
tículo cómo el Congreso ha remitido princi­
palmente la lucha contra la tisis, á la cues­
tión del salario, de las habitaciones sanas y 
de otras reformas obreras.

Para terminar: el Congreso ha hecho enor­
me propaganda en favor de Muestras aspira­
ciones. Esto da alegría al corazón y nos per­
mite entrever un porvenir cercano donde la 
negra reeislencía opuesta á la mejoración de 
la suerte de los laboriosos no constituirá más 
que nn triste recuerdo.—Dk. Delbastée.

(Tr.*idueido par» Là Lucha du Gi.asks.)
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U IGLESIA ï IOS OBREROS
la transcendental, 

inmensa y fecunda labor 
realizada por las Encícli­
cas del Papa León XHI. 
Bn ellas va contenida una 
verdadera revolución so­
cial.

(Declaraciones de Dato 
en el Heraldo.)

Son «onstantes y fatigosas las alabanzas 
que los políticos conservadores dirigen al 
qne lo» católicos llaman el Papa social. A 
ereerles, León XIII ha sido <n hombre ex­
traordinario que, adelantándose á su époea y 
•onociendo cual ninguno la economía y de­
más ciencias esclarecedoras del prablema so- 
«ial, encontró soluciones al mismo, publicán­
dolas luego en forma de Encíclicas para 
asombro de las gentes y curación de todos 
lo» males que á la Sociedad presente aquejan.

De tal modo se repite tamaño dislate, que 
los conservadores liberales, no atreviéndose á 
luchar con la fuerza enorme representada por 
los católicos, adoran al Santo Padre y ponen 
su Encíclica á los obreros por encima de las 
eabezas de éstos.

y sin embargo León XIII no sabia una 
palabra del proceso de las ideas sociales; 
marchó á remolque de los jóvenes y animosos 
clérigos de la democracia cristiana, y ni si­
quiera se atrevió á llegar á las conclusiones 
que éstos le proponían para evitar á la Igle­
sia católica su próiipio dorrumbamiento.

Verdad es que si se establecen compara­
ciones con su ignorante é intransigente pre­
decesor, Pecci nos paree» un gigante del 
pensamiento, un hombre que pretende armo­
nizar lo imposible, la Religión y la Ciencia.

Las concesiones que hace son; l.° Com­
prender que los conflictos entre el capital y 
el trabajo constituyen un gravísimo proble­
ma. 2.® Que al firmar el contrato del trabajo, 
el obrero no es libre por haber de elegir en­
tre el pan escaso y la falta absoluta de pan; 
y Aconsejar á los patronos que den á sus 
obreros algo más d» lo que precisan para su 
vida á fin d» que puedan mantener la fami­
lia. Esto y el llamar esclavos modernos á los 
obreros es lo qu» ha avanzado la Iglesia con 
lumbreras como el Papa Social.

Soluciones al problema, ni una ofrécenos 
el sabihondo Pontífice; la Caridad, la limosna 
tiene que seguir resolviendo el malestar del 
mundo. ¡¡Lo que ha fracasado en veinte si­
glos va dar resultados ahora que se ha per­
dido aquella fe sencilla y enérgica de los pri­
mitivos tiempos d» la Iglesia!!

No, León XIII no entendió ó no quiso en­
tender la cuestión social.

Como el asunto lo merece, otro día anali­
zaré párrafo por párrafo su famosa Encíclica. 
Veréis cuán hueras son las alabanzas prodi­
gadas á un Papa que sólo en relación con la 
ignorancia del clero español puede paiecei 
sabio.

De los Prelados españoles el único que se 
ka ocupado con algosentido común de estas 
cuestiones ha sido el Obispo Maura.

También á él dedicaremos algún artículo.
Juan Arteaga.

—-----------—---------

CARLISTAS Ï ElZKAlTARRAS
El semanario carlista de esta villa les po­

ne á los bizkaitarras á bajar de sí mismos. 
Dice que son malos católicos, que su política 
©stá reñida con el espíritu de caridad cristia­
na, qu» no trabajan por «el principie de fra­
ternidad universal animado en los hombres 
por la consideración de la identidad de ori­
gen y de fin», que tildan con el nombre de 
maketos, á modo de baldón é ignominia, á 
los no vascos como si el no haber nacido en 
Vizcaya fuera título de infame condición y 
sambenito de oprobio y vergüenza...

«Los lio vascos---añade—ó los maketos, 
como ellos dicen, son extranjeros en Vizcaya; 
hombres infames á quienes es necesario qui­
tar hasta el derecho á la vida, negándoles un 
asilo en nuestro suelo; seres que deben 
ser despreciados porque, según los bizkaita­
rras, de entre ellos salen los ladrones, los 
homicidas, los perjuros y los traidores. En 
casi todos los números, su órgano en la pren­
sa Patria, habla de los maketos en forma 
procaz y desenvuelta, considerándolos como 
aeres d espreciables y viles á los que todo 
buen vasco debe odiar, retándoles á que se 
marchen de nuestro suelo y ejerciendo contra 
•líos una especie de venganza en nomby 
representación d» Vizcaya, representación y

nombre que no sabemos quién le ha conce­
dido.»

¡Muy bien, muy bi»n! Me importa poco que 
lo diga La Guerrilla, semanario que la sema­
na pasada me llamaba hijo degradado á 
quien Vizcaya no puede admitir en su seno. 
Sí, es muy cierto que Cristo no distinguía 
entre compatriotas y extranjeros, muy evi­
dente que los bizkaitarras no ama» á los pró­
jimo» maketos como á sí mi»mo8.

Pero respondan los carlistas; ¿practican 
ellos por ventura el amor mutuo entre los 
hombres?

¡No!
¿Se ama tal vez al prójimo, apuntándole, 

pisoteándole, despanzurrándole, como á los 
caballos en los circos taurinos? Las infames 
guerras sostenidas por »1 carlismo ¿son acaso 
una prueba de amor? El hecho de organizar­
se militarmente para una nueva carnicería 
humana, ¿es de seres que sienten un poquitín 
de ternura por el semejante?

No, no y no.
Reflexionen bien esto los obreros que de 

buena fe militan en el campo tradicionalista.
Y ahora dos palabras á Patria. Este sema­

nario observa una conducta innoble respec­
to á La Trincltera, á la que no contesta para 
ahogarla con el silencio. Tal procedimiento 
es ya muy viejo. Patria hace mal, se lo digo 
cariñosamente. ¿Cómo es que siempre anda á 
vueltas con un periódico carlista de San Se­
bastián y aparenta no leer el de aquí? ¿Cómo 
hace la propaganda—así clarito—de la lier eje 
Lucha de Clases y niega ayuda á un pe­
riódico católico, apostólico, romano y otra- 
porción de cosas?

Vamos, bizkaitarras, sed indulgentes. Con­
testad á las razones de La Guerrilla. Yo 
quiero ver la pelea.

À los jóvenes socialistas le Biltiao
Con el fln de iniciar en esta villa una vas­

ta organización nacional de la juventud so­
cialista, se os convoca á una reunión previa 
que tendrá lugar mañana domingo, á las tres 
de la tarde, en el Centro Obrero.

Pueden asistir á ella todos los socialistas 
de quince á treinta años de edad.

A&RDPACIONES SOCIALISTAS
y Sociedades obreras de la zona misera de Vizcaya

A los trabajadopos!
Compañeros: Los delegados de las entida­

des arriba indicadas, nombrados para ges­
tionar con los patrones mineros la conve­
niencia del pago semanal de los jornales y 
abolición de los barracones y tiendas obliga­
torias, en reunión previa celebrada con este 
motivo en el Centro Obrero de Las Carreras 
el domingo 13 del actual, acordó convocar, á 
una serie de mitins públicos que se celebrarán 
por este orden:

Ortuella: Calle de las Escuelas, Centro 
Obrero, día 2G del actual, á las siete y media 
de la noche. ,

Gallarta: En el frontón de dicha localidad, 
el domingo 27, á las cuatro y media de la 
tstrdc

Las Carreras: En el Centro Obrero, barrio 
de Pucheta, el domingo 27, á las siete y me­
dia de la noche. . > t

San Julián de Musqués: En »1 barrio de La 
Rigada, núm. 23, Centro Obrero, el día 27, á 
las diez de la mañana.

La Arboleda: En el frontón de dicha loca­
lidad el día 27, á las cuatro y media de la 
tarde.

Como de los acuerdos que se adopten en 
dichas reuniones depende la actitud que han 
de observar los trabajadores de las minas, y 
por ser de interés general para la clase obre­
ra el que el pago de los jornales se efectúe 
semanal ó quincenalmente, mejora que han 
concedido ya en las minas de las inmediacio­
nes de Bilbao los señores Candarías y Chá- 
varri. lo cual demuestra que tan beneficiosa 
reforma puede hacerse general si tenemos 
decisión, constancia y energía en reclamarla, 
se hace necesaria vuestra numerosa y pun­
tual asistencia á las reuniones anunciadas.

Como la perversidad de algunos individuos 
de là clase patronal puede obligar á trabajar 
el domingo en algunas minas para restar im- 
poriancia á las reuniones, se admitirán las 
adhesiones que con este fin pueden enviarlas 
por escrito á los presidentes de los mitins ó 
al Centro Obrero de Las Carreras.

En los mitins harán uso de la palabra dele­
gados de la Agrupació» de Bilbao.

¡Unión es fuerza! ¡Querer es poder!
Las Carreras, 25 de septiembre de 1903.— 

La Comisión.

Una Comisión de obreros de la zona mine­
ra se avistó ayer en el domicilio del Goberna­

dor civil, con los representantes del Círculo 
Minero. Gracias á la soberbia de éstos, no se 
resolvió nada en concreto.

Quieran que 1«8 mismos obreros de cada 
mina les expongan de palabra ó por escrito 
sus reclamaciones. Asi dan largas al asunto. 
El Gobernador, cuya intervención ha sido, 
pues, rechazada, ha recibido un feo de mil 
demonios. Si los patronos creen justas las 
peticiones de los obreros, ¿por qué no las 
atienden desde luego? ¿Qué más les da que 
vayan en una ó en otra forma?

Tanta tiranía va ya colmando la medida 
de la paciencia. Los trabajadores de las minas, 
además de las reuniones arriba citadas, tra­
tan de celebrar en Bilbao un gran mitin 
coincidiendo con un día de paro de todos los 
trabajadores de Vizcaya. Si esos magnates 
del dinero se empeñan en despreciar y des­
preciar las más justísimas aspiraciones, po­
sible es que sufran las consecuencias de su 
inhumana conducta.

AIRES DE FUERA
FRANCIA

Los buenos clericales bretones están que 
trinan. Excitados por su» señores ferozmente 
reaccionarios, fanatizados por curas rencoro­
sos é intolerantes, han instituido en Tréguier 
una liga secreta que no tiene otro fin que el 
de destruir el monumento Renan, sea por la 
dinamita, sea por otro medio cualquiera.

Este monumento á la memoria del gran fi­
lósofo se alza com» en señal de desafío fren­
te á la catedral, cosa que avergüenza á los 
clericales, les indigna, les persigue cual ho­
rrible pesadilla.

A este paso los dulces frailóles van á dejar 
muy atrás á Ravachol y Caserío.

AUSTRIA
Una vez alcanzada por los obreros la jor­

nada de ocho horas, se ha iniciado una vigo­
rosa propaganda en favor de la jornada de 
seis horas.

La prensa clérico-liberal pone «1 grito en 
el ci»lo con tal motivo.

¿Por qué no—dic» con ironía—piden la 
jornada de cuatro, de tres, da dos, de una 
hora?

¡Ah, no se apresuren los muy egoistones! 
Ya vendrá t»do eso. Sólo hace falta que los 
obreros se unan de veras. Entonces traba­
jarán el tiempo suficiente para que nadie 
viva á costa de ellos. Por de pronto, sabemos 
que los países donde la duración de la tarea 
es más corta son los primeros países indus­
triales del mundo. Allí los obreros son más 
robustos é insimídos; y esto está muy por 
encima de la sórdida avaricia de los capita­
listas.

De todos modos, el hecho es muy significa­
tivo, y yo llamo la atención sobre él á cier­
tos reformistas chirles que a^^ii ®n Vizcaya 
despotrican de lo lindo asegurando que el 
obrer» se creerá en el cielo de sus aspiracio­
nes así que consiga los tres oches y algunas 
cosillas más.

HUNGRIA
El 15 d»l actual se verificó en Buda- 

Pesth un imponente mitin de 25.000 perso­
nas, en el que hablaron nuestros camaradas 
Sorgue, de H Action; Lallini, diputado socia­
lista italiano; el suizo Brüstlein y el belga 
Furmemont.

fin esta inmensa asamblea de .carácter in- 
ternacio»al--cscribe Furnemont—he habla­
do de nuestro movimiento en favor del sufra­
gio verdad.¡Qué de risotadas cuando describía 
el «voto plural» belga! Mis oyentes sabrían 
sin duda algo acerea del buey da dos cabezas; 
pero el elector de cuatro votes ño entraba 
en BUS conocimientos zoológicos. En verdad 
¿puede darse una prueba más evidente de las 
ruindades del gobierno católico belga que el 
conceder á regañadientes un voto al obrero 
y CUATRO á los adinerados y sacristanes?

...Mas al hablar siquiera brevemente de la 
fuerza de nuestra organización, de nuestras 
cooperativas, de nuestras Casas del Pueblo, 
de nuestros sindicatos y mutualidades, de 
nuestros grupos de arte y educación, aque­
llo fué una ovación delirante... Y yo debo de­
cir una vez más con orgullo, con alegría: 
¡Pertenezco al Partido Obrero belga!»

El mitin terminó con un bello discurso del 
do»tor Bokangi, resumiendo la situación ac­
tual de Hungría. La multitud se dispersó se­
guidamente á los gritos de ¡Viva la Interna­
cional! ¡Viva el sufragio Universal!

HOLANDA
Nuestros camaradas neerlandeses se re­

hacen bravamente. La derrota de la huelga 
general del amo último, lejos de amilanailos, 
les ha servido de acicate y de pueeñanza.

Con admirable energía han reanudado su 
propaganda en favor del sufragio universal. 
El día 13 del corriente se celebró en Rotter­
dam un mitin monstruo al que concurrieron 
más de quine» mil personas, con la adhesión 
de trescientas sesenta organizaciones obre­
ra» y ocho grupos feministas.

Varios oradores abogaron en magaífieos 
discursos por »1 derecho del ciudadano á to­
mar parte directa en el gobierno mediante el 
uso del sufragio.

Cosmopolita.

■ ■ — -

CONCLUSIÓN
La Clironiqíie Medícale ha consultado la 

opinión de cierto número de escritores, de 
médicos y sabios respecto á la cuestión si­
guiente:

«¿El hombre que siembra una .semilla hu­
mana defectuosa y engendra, por lo tanto, 
hijos á quienes la herencia patológica conde­
na á las peores miserias, debe, en el estado 
actual de nuestras ideas, ser oousiderado 
como responsable?»

Paul Adam ha respondido;
«En nuestra sociadad, es muy peor nacer 

pobre qu» nacer enclenque ó deforme. Si un 
hombre verdaderamente pobre, sin esperanza 
de ganar el bienestar, engendra hijos, come­
te un crimen mayor que el del sifilítico ó »1 
tuberculoso que se permite crear una poste­
ridad. Esto es absurdo, per» esto acontece en 
el estado social capitalista. Seria, pues, pre­
ciso prohibir la procreación á todo hombre 
incapaz de asegurar de antemano seis mil li­
bras de renta á sus hijos, con mucha más ra­
zón que prohibir la descendencia á los dege­
nerados y achacosos.»

Conclusión: Hace falta transformar la So­
ciedad.

¿SOCIALISTAS MONÁRQUICOS?
La tan comentada proposición de la Agru- 

pa«ión Socialista Madrileña, referente á la 
coalición ó inteligencia con los republicanos, 
ha dado oeasión á la Prensa de todos los par­
tidos y de todas las indepetidencias, para fan­
tasear de lo lindo acerca de la actitud que 
tomaremos y la que deberíamos tomar los so­
cialistas españoles.

Entre los periódicos republicanos se ha re­
flejado con rara unanimidad el deseo de 
unión, que ha sido combatida, como es natu­
ral, por la Prensa monárquica.

Pero esta Prensa no se ha limitado á emi­
tir su opinión acerca del punto que se está 
debatiendo, »ino que ha ido más lejos, afir­
mando que no son socialistas los partidarios 
de la toalición, al paso que ha tenido la tor­
peza de intentar atraer á los militantes en 
nuestro Partido al campo de la monarquía.

¿Socialistas monárquicos? Eso jamás. Po­
drá una mayoría, más ó menos numérica, d#- 
clararse hoy «entraría á una inteligencia con 
los partidos republicanos, pero ni un .solo 
voto habría en el Partido Socialista en pro 
de la inteligencia, aproximación ó simpatía 
para los partidarios de la institución monár­
quica.

¿Simpatías con los que pretenden mante­
ner un régimen reñido con todo principio de 
libertad y altamente atentatorio á la digni­
dad humana?

¿Inteligencia, adhesión, conformidad-con 
los que han entregado la España actual al 
clericalismo y á la insolente reacción, dejan­
do convertir la Península en inmenso con­
vento?

¿Componendas con los que, después de en­
viar á mortíferos climas á doscientos mil tra­
bajadores, con la misión de defender una pa­
tria que no les pertenecía, eximen de este de­
ber à todo el que posee un puñado de pese­
tas, y para colmo de tanta infamia permiten 
que los supervivientes de la catástrofe arras­
tren penosamente la miseria y las huellas de 
terribles enfermedades por calles y plazas de 
aldeas y ciudades, sin abonarles unas mise­
rables pesetas ganadas á costa de la salud, 
del inminente riesgo de la vida y de privacio­
nes sin cuento?

¿Acuerdo con los que no han desperdicia­
do ocasión de ametrallar á los trabajadores 
que no han querido someterse á ina esclavi­
tud extremada; ton los que han llenado las 
cárceles de honrados obreros; con los que le» 
han perseguido como apestados y les han ne­
gado sus derechos, incluso los sancionado-s 
por el Código fundamental del Estado?

¿Aproximaciones con los que en .su loco
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afán de dar rida á lo caduco, á lo muerto, no 
han racilado un inatante en sacrificar las 
fuerzas vivas del país, importándoles un ble­
do que la nación se -hunda en el descrédito, 
ea la bancarrota, en el estancamiento de la 
miseria, con tal de poder ver satisfechos sus 
afanes, que se han limitado á considerar lo 
otro como todo y el pueblo como manada do 
miserables borregos?

¿Amistades con los que ante la gravedad 
del problema obrero, más acentuado aquí que 
en otros países con motivo de una persisten­
te crisis industrial y agrícola, que nada han 
hecho los partidos ni los gobiernos monár­
quicos para atenuar, no han sabido encontrar 
otra panacea que el máüser, elevando por 
ellos á la alta categoría de institución bien­
hechora, superior á todas las legislaciones y 
á todas las reformas impuestas por las nece­
sidades de los tiempos?

Gon quienes así han procedido y que tal 
capítulo de cargos puede hacerles la clase 
trabajadora, ¿es concebible que pacton, sien­
tan benevolencia ó traten simplemente de 
inteligenciarse los socialistas?

Quien así lo suponga, no sólo desconoce á 
los socialistas españoles, sino que les infiere 
una grave ofensa. Podremos combatir á los 
republicanos con alguna dureza en momen­
tos determinados, por entender que siguen 
una política distinta á la en que deberían ins­
pirarse; pero jamás habremos de aplaudir 
á la monarquía, ni á sus hombres, ni á sus 
partidos.

Tenemos la absoluta seguridad de que 
cuantos correligionarios han votado en con­
tra de la proposición de la Agrupación Socia­
lista Madrileña, estarán totalmente identifi­
cados con estas lineas.

Pierden miserablemente el tiempo, pues, 
los periódicos monárquicos al buscar lo que 
no habrían de encontrar en nuestro campo. 

Conque, á otra puerta, hermanos.
(De La Gtueeea Social.)

---------------- ----------------------------------------

BERMEO
Ciertas personas se empeñan en asegurar 

que no sé lo que digo al hablar de los ma­
rineros bermeanos. Ante todo conste que no 
es mi ánimo exponer lo que no es cierto, ni 
ofender la dignidad de nadie. Algunos em­
pleados, creyendo sin duda que mis tiros se 
dirigen á ellos, han dado en pregonar que es 
incierto lo que publica La Lucha. Creo que 
no han sabido apreciar lo que yo escribí.

Habré podido ser mal informado, exponien­
do por lo tanto algunos asuntos en diferente 
forma de lo que son. Pero al fin y al cabo el 
resultado viene á ser el mismo.

Me he agenciado un Reglamento de la So­
ciedad. Con él en mano voy á demostrar lo 
que publiqué anteriormente.

Si alguno de los que me han leído y no 
han querido comprender lo que leían sigua 
asegurando que no sé lo que me digo, le in­
vito á una reunión pública en un local espa­
cioso donde puedan concurrir todos los pes­
cadores. Allí, delante de ellos, les demostra­
ré que al maiinero no se le reconoce para 
nada como sér humano sino como cosa.

¿Se acepta?
Entre tanto demostraré mis afirmaciones.
Sociedad Libre de pescadores del puerto y 

villa de Bermeo. Aquí, en el mismo título, se 
empieza por faltar á la verdad. Porque, si la 
Sociedad es libre de pescadores, ¿cómo es 
que no se permite pertenezcan á ella los ma­
rineros? Pues qué, ¿sólo es pescador el patrón 
de lancha?

Salga quien diga que esto no es cierto y 
le presentaré el artículo 2.® de dicho Regla­
mento;

«Para poder ingresar en la Sociedad en ca­
lidad de socio, deberá el solicitante acreditar 
ser DUEÑO DE UNA EMBARCACION con 
destino á la pesca, la cual deberá ser inscripta 
en el libro correspondiente. Igualmente será 
inscripto en el libro de su razón el armador 
que ha presentado la solicitud, de conformi­
dad con lo que se previene en el párrafo an­
terior.»

De donde resulta clarísimamento que sólo 
pueden pertenecer á dicha Sociedad los ar­
madores y dueños do lanchas.

(A ver si ahora sé lo que digo). Siendo así, 
¿por qué diantre se titula Sociedad de pesca­
dores y no sociedad de amos? A mi corto en­
tender es un disparate llamar sólo pescado­
res á los dueños de lanchas. Bien se puede 
ser dueño y no ser pescador. Para mí, los de­
rechos del dinero y de la propiedad están 
muy por debajo de los derechos de los seres 
humanos. Y de todos modos tan pescadores 
son los que poseen lanchas como los que no, 
con tal de que pesquen.

¿Bs esto «ierto? Sí. Luego no hay razó», 
sino egoismo, mucho egoísmo, para que á los 
marineros no se les permita pertenecer á la 
Sociedad de pescadores.

Y ahora voy á dar la razón á lo# que ase­
guran que no sé lo que digo, porque, franca­
mente, yo estaba en la creencia de que los 
marineros eran socios. Por esto escribía qie 
se les dan deberes pero no derechos.

¿Qué extraño es que yo estuviera en tal 
creencia cuando la mayor parte de los pesca­
dores la tienen, es decir, no saben qué papel 
representan en la Sociedad?

Mi equivocación viene pues á reforzar más 
y más lo expuesto en mis anteriores cartas. 
En los próximos números de La Lucha lo 
iré demostrando.

Un explotado.

LAS CARRERAS
El día 19 del corriente conmemoró esta 

Agrupación Socialista el VII aniversario de 
su fundación.

A la reunión que con tal motivo hubo de 
celebrarse acudieron más de 500 personas 
entre las que se hallaban unas 70 mujeres. 
¡Bien por ellas! Acudan, acudan siempre á 
los actos socialistas, únanse las compañera# 
para alcanzar su bienestar y el de sus hijos, 
la paz de sus hogares.

Bajo la presidencia de nuestro amigo Pe- 
liciano Martínez, hicieron uso de la palabra 
los compañeros V. Martí, M. Pérez, M. Del­
gado, de la Agrupación de Las Carreras y 
Pascual Martínez, de la de Bilbao.

Todos ellos, después de patentizar las ven­
tajas que reporta la organización de los tra­
bajadores, pusieron de manifiesto la diferen­
cia que existe entre el Partido Socialista y 
los partidos burgueses. Recomendaron tam­
bién que los obreros lean la prensa suya, la 
única que los defiende é ilustra.

El compañero Pedro Paralizábal recitó 
unas poesías, recibiendo muchos aplausos.

El mitin terminó á las diez. Seguidamente 
so organizó una velada con el concurso de 
una orquesta y del coro socialista. Cantáron­
se varios himnos. En fin, una hermosa fiesta 
llena de armonía y entusiasmo.

VITORIA
Sigue en pie la huelga de moldeadores. 

Los Zárates con todas sus malas artes, con 
todos sus procedimientos ruines, desde el 
soborno hasta la amenaza, sólo han conse­
guido reclutar á tres desdichados. Estos trai­
dores, dada su ineptitud, no sirven para sacar 
al feudal de sus apuros sino más bien para 
precipitar su bancarrota. Los han armado 
hasta los dientes y, según rumores, los ani­
man á arremeter contra sus antiguos compa­
ñeros. El Gobernador por su parte parece que 
autoriza el uso de armas á dichos esquirols.

No ha faltado tampoco el consabido pre­
texto para procesar algunos de los nuestros. 
Sabido es que el origen de la huelga no faé 
otro que el de mantener el derecho de aso­
ciación, atropellado por Zarate. Sabido es que 
tales atropellos están penados en el Código, 
razón por la cual debiera procesarse al atro- 
pellador, no al que se limita á defender un 
derecho que la ley le concede. Pero en este 
país de las viceversas se hace todo al revés.

Esto aparte, me parece que la Guardia 
civil no está destinada á guardar la fábrica 
ni á perseguir á honrados trabajadores. El 
Gobernador cumpliría c#n su deber si se mos­
trase imparcial en la contienda, ya que no se 
atreve á castigar al verdadero causante de 
ella, ya que tampoco impide que se arme á 
los esquirols y se les excite á ir como perros 
de presa sobre los huelguistas.

Pese á estas y mil otras injusticias no se 
someterán éstos, no, por mucha que sea la 
soberbia de los Zárates, esos seres de corazón 
duro, filántropos de mote, jesuíta# refinados. 
En cambio los tres indignos compañeros so­
metiéronse cobardemente. Conocedlos; son 
Jesús Abechuco, Aquilino Suárez y Antonio 
Sastre. Nada nos extraña la conducta de 
este último. Sospechamos que el muy mise­
rable fué á la huelga por servir de espía, no 
por simpatizar con los huelguistas. Es de los 
que hacen de agentes del burgués en las elec­
ciones. En verdad, no merecían tales traido­
res que se tratase de ellos. En el pecado 
tienen la penitencia. Debo advertir que las 
armas que llevan para asesinar á sus herma­
nos de trabajo para nada sirven en manos 
de cobardes; quienes no tienen valor para

ser dignos, mal lo tendrán para ponera# en­
frente de quienes lo sen.

Los obreros en huelga, por su entereza d» 
ánimo, se hacen simpáticos á todos. Sigan, 
sigan así, despreciando amenazas. Den una 
lección merecida á sus soberbios amos. Ayú­
dense unos á otros en estos momentos de lu­
cha. ¡Huri’a por la solidaridad obrera!

M. E.

Seíor Adfflinistraior de Correos
Se nos queja el corresponsal de Sopuerta 

que no recibe el paquete, y cuando lo recibe 
es con dos días de retraso.

Lo que ponemos en su conocimiento para 
que ponga el remedio debido.

SUSCRIPCIÓN
ABIEETA POE EL COMITÉ DE LA PeDEEA- 

CIÓN DE AGEUPACIONES SOCIALISTAS DB

Vizcaya á favoe del compañeeo josé 
Güénaga, sentenciado á la pena de
DOS a:Sos, once meses y once días de 
PEISIÓN COEEECCIONAL Y GIHNTO CIN­

CUENTA PBSETAS DE MULTA.

Pesetas.
Sitma anterior. . . 569,46

Bilbao
Villar, 1 peseta; Navarro, 0,25; A.

Roges, 0,25; C. González, 0,25;
Navarro, 1; M. Quijano, 0,50; P. 
Alegría, 0,50; Bogo, 0,50; Zabala, 
0,25; Otra vez González, 0,25; P. 
Fernández, 0,40; A. Lig, 0,25; 
F. Ugalde, 0,50; Cano, 0,50; L. 
S#bal, 0,50; N. Montenegro, 0,50;
C. Campos, 0,30; A. Urquijo, 1;
Pinillos, 0,60; A. Izquierdo, 0,25;
B. Prior, 0,50; P.Fernández, 0,25;
P. Ortega, 0,30; J. Laiseca, 0,25;
R. Ferrero, 1; A. Roges, 0,25;
Peñas abajo, 0,20; F. Herrera, 
0,25; C. Palazuelo, 0,50; Percita, 
0,25; Zabala, 0,25;Lafuente, 0,25;
L. Aramburu, 0,25.—Suma . . 14,05

Total.................... 583,50

Se reciben donativos en los estableci­
mientos de Mero dio, Cereeo, Perezagua y 
Salsamendi.

DE AQUI y DE Allí
Bilbao

Bn la última asamblea celebrada por la 
Agrupación bilbaína, entre otros asuntos se 
acordó:

Que la Comisión electoral esté formada por 
los compañeros Perezagua, Seisdedos y Me- 
rodio.

Cobrar una cuota extraordinaria de dos 
pesetas en cuatro fracciones de cincuenta 
céntimos cada una.

Celebrar una velada teatral, cuyos benefi­
cios se invertirán en gastos electorales, y 
abrir una suscripción cor dicho objeto, que­
dando el Comité encargauo de su organiza­
ción.

Nombrar al compañero Lorenzo Rodríguez 
vocal del Comité local, cargo que se hallaba 
vacante.

Ratificarse en el acuerdo de 9 de noviembre 
del pasado año y excitar al Comité á que co­
mience una campaña activa contra los que 
no respeten el acuerdo. Este fué que no se 
tenga trato con los expulsados del partido ni 
protejerlos mutuamente. Los individuos ex­
pulsados son: José Aldaco, tipógrafo; Va­
lentín Hernández, tipógrafo; Gregorio Pe- 
rujo, carpintero, y Juan Vozmediano, zapa­
tero.

—Los elementos avanzados de esta villa 
tratan de celebrar un mitin mónstruo de ca­
rácter anticlerical, á cuyo efecto cuentan con 
la cooperación de gran parte de la población 
de la zona minera e industrial de Vizcaya.

Fuerza es que se haga algo, que se contra- 
rrestre la campaña jesuítica, que se proteste 
vigorosamente contra los recientes atrope­
llos, denuncias y bajezas de la beatería bil­
baína; que se ponga de manifiesto el despil­
farro de ciertas corporaciones públicas, espe­
cialmente la Diputación.

Otro día hablaremos más despacio de este 
asunto.

—La Sociedad de Obreros Cargadores del 
muelle d» Bilbao protesta enérgicaaiente del 
atropello cometido con el compañero presi­
dente de la Sociedad Marítima Terrestre de 
Ibiza (Baleares), por un malvado, el que azu­
zado por los patronos no tuvo inconveniente 
en realizar semejante salvajada.

. I il —■bbbbhhHBB
Celebraremos que la agresión no haya U- 

nido la importancia qae se proponía el cri­
minal.

—Se nos comunica que debido á las malas 
condiciones en que se halla el andamiaje d# 
las escuelas en construcción de la calle d# los 
Heros han ocurrido dos desgracias.

Lo ponemos en conocimiento del arquitecto 
municipal ó de quien corresponda para qu# 
evite estos desgraciados accidentes y casti­
gue con mano dura á los culpables.

Portugalete
Mañana domingo, á las diez do la mañana, 

se celebrará en el frontón de esta villa un mi­
tin de propaganda societaria, en el que toma­
rán parte varios compañeros de Bilbao.

¡Acudan, acudan á él los trabajadores!

REUNIONES
Agrupación Socialista de La Arboleda
Esta Agrupación celebrará asamblea ordi­

naria el día 3 de Octubre, para discutir el si­
guiente orden del día:
l .° Leetura de actas.
2 .° Idem de comunicaciones.
3 .° Asuntos electorales.
4 .° Proposiciones generales.
Dada la importancia de los asuntos que se 

han de tratar, se suplica la asistencia de to­
dos los afiliados.

** *
Agrupación Socialista de Deusto

Esta Agrupación celebrará asamblea gene­
ral el día 27 del corriente, á las diez do la 
mañana.

Dado el interés de los asuntos que se van 
á tratar, se suplica la asistencia de todos los 
afiliados.

** *
Sociedad de Obreros Mecánicos de Vizcaya

Esta Sociedad celebrará Junta general ex­
traordinaria en el Centro Obrero de Bilbao, 
el día 27 de septiembre, á las dos y media de 
la tarde, para tratar «1 siguiente orden del 
día:

1 .’ Lectura de comunicaciones.
2 .° Idem de las cuentas del trimestre.
3 .” Gestión de una Comisión.
4 .® Conducta de un compañero.
5 .® Gestión de varios delegados.
Dada la importancia de los asuntos que se 

han de tratar, se recomienda la más puntual 
asistencia.

** *
Sociedad de Caldereros de Vizcaya

La Junta directiva de esta Sociedad con­
voca á asamblea general extraordinaria para 
el día 27 del corriente, á las nueve y media 
de la mañana, en el Centro Obrero de Ses- 
tao, para tratar de un asunto de mucha im­
portancia.

Se encarece la más puntual asistencia.
*

* Me

Sociedad de Obreros Peo7ies de Bilbao
Esta Sociedad celebrará asamblea ordina­

ria el día 4 de Octubre, á las ocho y media de 
la mañana, lo que se pone en conocimiento 
de los asociados.

Se encarece la asistencia por tratarse asun­
tos de sumo interés.

.......................  111

Libros y folletos
Conferencias instructivas*—En rús­

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á 0,75.
El Derecho á la Pereza, por Pablo La- 

fargue. Precio: 20 céntimos.
Espana y el descubrimiento de 

América, por Morato. Precio: 30 céntimos.
Rebeldías, composiciones en verso por 

Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

Socialismo y Libertad, traducción de 
T. O. Precio: 25 céntimos.

Tarjetas postales con el busto de Car­
los Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y En­
gels.. Precio de cada una: 3 céntimos.

CUESTIONES SOCIALES
Drama en tres actos de nuestro correligio­

nario Ramón Núñez. De venta en las librerÍEWs 
de Felipe Carretero, Hurtado de Amézaga 
y Eduardo Ibáñez, Bailén, Bilbao, y en casa 
de Oasimiro Fernández, Peñucas, 12, Ga­
llaría.

TlROaRÁFIOA POPULAR, F. DÍL CAMPO IB, BILBAO.—T. 1.837
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